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Ku Mnclriú fie hey ri)pet|<lo si sapeetá 
on'o'leí triuüfo de iaa izquierdas en 

•fas e'eoolonis drt dtpiKadoB provlnoia-
les. Ello podiá sar una giranCía da Im-
paroialtdad por parte dúl ministro de 
la Gobarnaoidn,8aaor Gotooeohea, qUe 
en pooo más de tres meses que ooupn 
dioho departamento, ha preeenoiado 
dofl derrotas de las fuerzas de las de 
rechrfts en la oipital de KepaAa; pero 
que dion ma^ pooO en favor da loa ele 
mentas monárqaioos qua no lian sabi 
di) o no han querido procurarse una 
intet||^ioia, a fin d« impedir su derro 
-la flleotprál jc el mal afeoto que ello 
ptHadiioe en el reato de España. 

Las D')tiolaa que se reolben de laa 
diiitlntas provínolas son favorables a 
las deraalrastj é'n euaato a Cata'uAa, 
muy halagadoras pa.ra lus reglonalis 
tas, quienAfl, exoepto en dof distritos, 
ban obt-infdo u» dxito oampleto. 

* * . 

* 
«.. * 

a las mujeres í^ristianas 
El eminentígimo señor CRidennl Pri­

mado, Arzobispo dB Toledo, ba pubii 
nado en el Boletín Oficial de la dióo > 

. El sflQor conde de Romanoneg hizo 
varias deolaraoionea a loa periodistas 
sobre la oampafia de tas izquierdas en 
el Puriamonto. Según el menoíonado 
prilltioo, lo oou>'rldo hasta ahora eu fl 
Congreso, comparado Of>n lo que ba do 
suttllirt'j B»-ha sido tnás (|ua ligaros es 
oame^f V to cual |i(i.nta de mano maestra 
la ¿iaiwra como en^tienden la poKtioa 
Buestros hombrea públiúú<«, púas lia 
man ligeros usoaroeoH^lo que han sido 
vergonzosisimos espeotáoulus, y ame 
naüar con otros muobo mayores, cuan 
do tantojt^aauíilQS transoandentaleii te 
oleman iü fitenoiÓn del Parlamento, y 

> demuestra una pérdida absoluta de lo 
daBoeidn de buen gobierno. 

Por fortuna, él gobierno se ha afir 
mado, y el país no está diapuesto a se 
candar la campaña del bloque de lúe 
izquierdas. 

Goisanican de Londres que el tribu 
nal que debe juzgar al Kaiser será oo 
locado bajo la protecoióu de la Llgti 
de Naciones, y ae compondrá, por lo 
meóos, de cinco Jueces, de la Gran 
Bretaña, Fi-anoia, Estados Unidos, Ita< 
lia y Bélgica. Algunos pequeños Esta 
dos que piden estar representados, es 
peolaimenle Servia y Portugal, ten­
drán también un juez. 

Ka todo caso, otida uno de los pai 
sea aliados eataiá autorizado para en­
viar hombres de leyes que asistan a loa 
debatas The Eoening Newa dioi qua el 
tribunal estaiá pr^si üdo por lord Sum-
mer, y que «ir Gordón Hewart, pro­
curador general, dirigirá la aousaoión. 

El proceso, que será públioo, se ce 
lebrará, probablemente, eu la Cámara 
da los Lores; pero uo se sabe c imo ha 
podido decirse que daraate su estancia 
en Londres el Kaiser será encerrado eo 
la Torca de Londres. Se cree más bien 
que 8» fi]ai á.8u;r«8idenota en una casa 
de los alrededorlísMe Londres, en no 
logar retlr.ido. 

X4o puede adelantarse todavía la fe­
cha en que fe abrirán loa debates; pero 
sé oree que comenzarla este invierno 
y qtt'i'is fii^lo*gar4tt largo tiempo, 
dado el gran número de testigos que 
d«afiiarán y el de dOcameiitOB qiie será 
ueoeaarH) conault^ir. 

Se autorlica al Kaiser para que escoja 
aus defünsorea y testigos. 

Cuando se obtenga su extradición S6-
'rá llevado a Iiiglatei*ía a bordo de un 
navio de guerra briláutoo^ y si se le de 
clara culpable, será desterrado a un 
lugar retirado y óulocado bajo la vigl 
lauda de un cuerpo eapeOial, escogido 
por le Liga, 

' Debiéndose hacer unas obras en el 
local de la Sociedad, se pone en CODO-
olmlaot^ de loa qua deieen tomar parte 
«o el ooocuiso. 

El püpgo de ooadioiones se enouen-
tra eo la Secretarla, a dlsposloidn de 
loatiollottántes. 

Oiflilioa.pliOgosfte admiten basta el 12 

sis la siguleute alocución pastoral, di 
rígida a las mujeres criHtianas: 

«Lá delicadeza del asunto que motl 
va este escrito lo ba retrasa !0 con tx 
ceso: nos referimos a la moda del ves­
tido en In mujar. Hemos hablado da 
esto diferentes veces; pero jamás creí 
mos vernos obligados a reprobar el 
daño que se está produciendo en esta 
forma más autorizada y solemne. Al 
escribir, la amargura Inunda nu'iBtro 
corazón como ante una desgracia irre­
parable e inmensa; porque de nuestras 
uieiUaoiones sobre la materia hemos 
sacado la oonc'Uiióu de que en el fon­
do b ly una inconsciencia aterradora 
por parte de la mujer de ios niales que 
oatá esusando. ¿Y cómo se remediará 
un daño que no se siente, un mal que 
uo 8H conoce, un vicio que a sus atiao 
livofl une ias apariencias de lo licito y 
lo honesto? Ui;ioamente a»! podremos 
ixplioartioa quí ía mujer española, a 
quien B» oounatural la piedad oristie-
na, para quien ha sido siempre santa y 
amable la moral dul Cristianismo, se 
vea expuesta a perder en pocos días el 
IÍQO tesoro de pudor, de modestia y de 
recato que oonslltuye desdo largos si 
glos el principal ornamento de su ex 
colsii dignidad dentro de nuestra Reii 
giÓD. 

L« mujdr, fuente perenne de vina 
humana, es mitnantial purísimo e iuex 
tiuguible de vida eobrenaturai pur 
obia de María nuestra Madre Inmáoü 
lada, en la Rodeución do Cristo. Desdo 
que en los día» de su niñez se oont>a-
gia a la Hantisima Virgen como htja 
suya, hasta los días postreros en que 
las uuuvas geueieolones oyen de bus 
labios trémulos las leyendas de núes 
tros Hantos, hemos visto siempre a la 
mujer católica dedicada a la miblón su 
blime du edificar a Cristo eu las almas, 
en todas las obras da celo, en el bogar, 
en la ensHAanza,en la prensa, eo laa 
asociaciones de caridad, en el culto es 
pleudoroso, mediante 6U« ejemplos da 
virtud, de abnegación y saorifioio. 
Ellas son el consuelo de ios que traba -
jHn por la salud de las almab; de ellas 
bem )8 recibido todos, eu momentos di 
fíoiles, ejemplos de fortaleza y alientos; 
y Hiendo toda esta nobleza espiritual 
de lii muJHr en medio del mundo,pálido 
reflejo de una realidad cien veces más 
gloriosa, de suerte que con razón po­
demos decir que está asociada a la obra 
redentora de Cristo y de su Iglesia, 
¿cómo pensar, ni por un momento, qua 
el a quitiiera convertirse por una ser­
vidumbre desgradante a la moda 
en embajadora y emisaria de Sataná^? 

Por eso llamamos la atención de 
nUBHtras amudas hijas, las que por na 
tural instinto comprenden lo que man 
da en cada caso la uujtora moral que 
profesan, pata que ellas ssan heraldos 
de nuestra voz paternal y dolarida cer­
os de laB que se muestran más o menos 
indu'gentes con la ola de aensuali.-'müB 
y provocaciones indecorosas que ame­
naza invadirlo todo, sin respetar iá 
misma santidad el templo. Las que 
por finura de temperamento o de eilu 
cación conocen los peligros del n(i|i,de-
ben formar una cruzada, oomo un blo­
que, diríamos, de la modestia crtstlena 
y tomar ocasión de este mal que com 
batimos para purificar el ambiente de 
tantas procacidades e Inmundicias que 
le oorrompnn en el teatro, eo la nove-
la,̂  en el cim^ en el trato social, de 
donde se las quiere trasladar a la calle, 
y o la plaza pública, y a la vida oorrlen-
t'i mellante vestidos exóticos, por lo 
(^xtravagantea e impúlicos, que son la 
apoteosis de la carne y el renacimiento 
de un paganismo mayor y más eze-
olable qua el primero en puablos crle-
tianos. 

A la mujar católica Nos entregamos 
la predicación de la moral cristiana eo 
esti) punto tan delioado, que solo sus 
manos pueden tocar, pues el natural 
respeto que nos merece la mujer obliga 
muchas veces al silenaio. Considerada 
IH inmodestia en el vostir como un he­
cho social,es altamente reprobable or.a 
independencia de la intención y el pro 
pósito de la persona que asi se o<.ndu 
00, salvo aquellos excesos que la natu­
ral honestidad prohibe y a los quA, 
por desgracia, h^mos llegado por to­
lerancias e Indulgencias culpable:', 
porque en este caso tal conducta es to-
talmeota condenable y no puede ale­
garse en su favor reotitad de inten-
oión, ignoranoia o sencillez Inoompren-
siblee, 

Oon este proceder la dignidad da la 
mujer preciosa oooquista del Ortetia-
nismo, viene por loa iaeioe; por^voi 
¿cómo mant^aer la propia digoldad 

\ 

sin el respeto de si misma, fui)damento 
del que deben guaniarle los demás? tía 
su lugar reciben un homenaje qua man -
cha, el de las miradas laeoivas y los 
sentimientos inconfesables, frutos del 
culto de la carne, que rebajan por igual 
al Molo y a sus idólatras. ¡Si al manos 
quedara aqui circunscrito el mal...! 
Pero, ¿quién tendrá palabras de dolor 
y enurgia bastantes para condenar la 
rapidez con que la relación so dilata a 
todas las clases sociales, a la juventud 
de uno y otro sexo, arrancando, al 
brotar, en las niñus las flores del pu­
dor y la modestia, despertando en los 
adolescentes prematuras pasiones, ex­
citando ^0 |as muchedumbres ignoras 
entulaoione» torpes, instintos qua se 
III a 111 fies tan sin disfraz y a gritos como 
aullidos da fieras salvajes...? A>-í, por 
estos pasos, va descendiendo cada día 
más el nivel moral de lea costumbres 
públicas: se ahogan en olas 4J9 oieno 
)• 8 nobles ideak's; se ap»ga el espíritu 
en la sociedad; se enervan y dis{pau 
las energías da tu raza y se prepara la 
sociedad del purvenir, corrottipítta y 
(leotdenta, incapaz de mantener y pro 
pulsar los bienes que recibimos de ge 
nutaciones austeras, virtuosas, cas 
tab°. 

Es necesario que la mujer advierta 
la trant-cendencía decisiva de sus actos 
en IB batalla que se está librando entro 
el bieu y el muí. Hay una gran muUi 
lud quo cifra todas sm aupiíaoiones eu 
los goces sansIblf'S, en los bienes nvi 
toriaies: salud, placer y ilqu zaw; son 
la oonoepolón matariul da la vida d*i 
luri qua lio crt̂ nn en Dios ni «speruii 
U a villa da uiuatuinba. Si la mujar 
se inclina del indo da estas bajas uspl 
raciones, si no las corrige, si de ellas 
reciben estímulo, el orden moral, su 
perior a la matarla, la vida espiritual 
83 extinguirá, y asistiremos a la for 
maoión de uim civilización muerta al 
nacer, porque le faltaráu nobleza y 
dignidad, los principios de vida en las 
obras humanas, que no se derivan de 
la caroe, sino del espiíitu, hasta que 
sucumba rápidamente, víctima da la 
ceguera de la carne, y envuelta eu la 
ira de Dios, que abrasó y consumió n 
los pueblos que caminaron en pos da 
semejantes abominaciones. 

Eso no puede ser, amadas hijas 
nuestras; a eso ni debierais ni qu i 
riiais prestaros jmaás, pues serta acep­
tar e lde»graeiaao papel de iustrumen-
toB ciegos de destrucción y de piedra 
de escándalo pare el prójimo; antes, 
oponiéndoos resuelta y denodadamente 
a esa invasión de la ola cenagosa de deg-
bonestidad que intentó arrollar y en­
vilecer vuestro honor y decoro, absta -
neos, pero con empeñ» firme e incon­
trastable, de condescender COQ las 
corrientes de esas extrañas y dea-
honrables novedades, tan contrarias a 
la gentihza y dignidad prñ'Terblalea da 
la oi-istiana mujer española oomik ofen­
sivas de la decencia oropta y Uüéesa 
ria para el convivir eooial. Pero, so­
bre todo, sería merecedor de la exe 
oración más terminante y absoluta el 
qua la impudicia descocada u e n o u 
blerta os acompañase a la oaáJflÉ Dios 
y R los actos más excelsos p|p||;uato8 
de nuestra aanta Religión. * 

Vigilad, pues, vosotras mismas para 
que asi no sea, porque Dios también 
nos ha de pelir a todos estrecha cuen­
ta de loa pecados ajenos a los que di 
moa ocasión o que no evitamos pudien 
do. Abatid con vuestro ejemplo y vues 
tras exhortaciones esa muralla de io 
consoiancia o da vituperable tolerancia 
tras la que se escudan muchas perso­
nas buenas y hasta piadosas, que jus­
tamente se creerían ofendidas si se du­
daba de BU honestidad; y, sobre todo, 
mírense en el clarísimo y divino espejo 
de modestia y pureza, eo el que el mis­
mo Dios se miró complacido, la Santí­
sima Virgen María, fuente de santidad. 
Ella es la Mujer de quien se deriva a 
todas las mujeras la gracia moral y el 
honor qua las constituye reinas dentro 
de la universal familia orUtiana. Mi 
radia oomo vuestro modelo, y Etla os 
enseñará y hablará a vuestro corazón. 

Nos ponemoK en sus manos purísimas 
todos nuestros cuidados, qux honda­
mente amargati nuestra alma, y por 
Ella esperamos que la sociedad sanará 
pronto de esa llaga, que amenaza can. 
grenar sus mismas entrañas. Merézcan­
lo de BU corazón maternal las oracio­
nes da toda sus hijas, a quieoea ben­
decimos ateotuoaamenta eo el nombre 
del Padre f y del Hijo t 7 del Espíritu 
Santo t Amén. 

En l'oiedo, a 16 de Junio, fleata de la 
Saatlsima Trinidad. d« Í9i9. 

t Vivioriano. Oard, Quiaotolot 
Ar§obitpo(Í9 fpledo. 

ün nto coD cabeza de gigante' 
Mientras duraba la gran guerra «per 

la liberación de los pequeños pueblos 
oprimidos»,la guerra de la Uemocracia 
y de la Libertad, como la llamaban sus 
autores, abrigábamos la esperanza dfi 
que, cuando por fin acabara, veríamos 
una aerie de pequeñas naciones levan 
tarse, cual nuevas Muizaa, de las ruinas 
de Europa. Las velamos en nuestra 
imaginación,como niños reoi«n natid >s 
que sallan de sufrimientos pansoiiioH a 
una agonía; pero cuyes cuerpos f'.á* 
ticos y juveniles encerraban una vida 
llena de promesas. 

Pero, cuando por fin se presentó «i 
famoso tratado de paz, quedamos 
asombrados. De BU4 cien mil palo 
bras, ni una sola hablaba de reooooi. 
liaoiÓD, de piedad o de justinia. 1< 
tratado presentada a los delegad * 
austríacos no era más qua uno sega • 
da nrlloión del de Alemania, 

Hubiera faltado una iinaginaoióa 
muf grande, enorme, para croar al o 
nuevo en el estilo de los Cuatro , U n 
guerra heroica se presta a millon<̂ .̂4 
de combinaciones; paro la condena " 
muerte de un pueblo indefenso r .> 
puede hacerse de otra manara qu9 qui­
tándole todo lo que necesita para sub­
sistir. 

El tintado qua ("lemencaau presentó 
a los delegados austríacos se inspira!' 
en las mismas ideas de veíigunza que el 
h^oho C'tntra Alemania. Paro bHbía u^a 
gran diferencia entre ei Imperio nlo-
ináo y la doble Monarquía, y graoias Ü 
esta gran diferencia comprendemos 
ahora muchas cosas qua aun no vela-
mps piaras cuando leímos las ooodiolo 
nes firmadas oon Alemaoia. El tratado 
oon Austria puede serviroos de piedra 
de toque para «oaatatar la falsedad de 
las brillaotea promesas de loa alia­
dos 

Las cuestiones relativas a la .Alta SI 
lesia o a Posnanla se presten hasta 
cierto punto a disou»iones; pero ¿quien 
puede abrigar la menor duda reapeoto 
del problema de la Austria alemana? 
Ha sabido que durante toda la guerra 
se habló da la libertad de las pequeñas 
naciones, y que este postulado era el 
eje de los célebres catorce puntos de 
Wilson. Púas bien: ni la cuestión de Al-
sacia, ni la de Checo Bslovaquia, ni la 
de Hllesla, ni la de Polonia ni ninguna 
otra cuestión de fronteras etnográfi 
oas era tan clara como la cuestión de< 
Austria alamina. 0^ todos loa territo 
ríos en litigio, el Austria es el único 
que se adhiere con una homogeneidad 
absoluta e indisenUble a otro terr torio 
contiguo habitado por la misma raza. 
Nos referimos a Alemania. 

Aplicando los principios de Wilson, 

el Austria alontaua debiera reonlrae 
automáticamente con el ex-Imperio 
alemán. A lo más debiera establecerse 
unplebiscito pare que la población aua-
triaca manifestase su voluntad eobre 
este punto. Pues la bien condición sitio 
qua non de las entregadas en St. Oor-
main a los representantes austríacos, 
era que ¡fs sle'nnnos de Austria no p"-
driai) aticiv-ráí siquiara a hab^uf de 
una reunión (̂  >n la oíadre patria. 

Alguibo dabia psgur IUÜ culpan ^^d lea 
ini^ijrlaiístas de la Mouurqu u l.'iiu-
biana.Los uliaiius han determinad" qua 
»aíí^ cu pas de un Imperio de ciuouen-
ta millones da habitantes las paguen 
los siete millones de alemanes del Aus­
tria. Ya por este aolo hecho se eatable-
•s por los mismos aliados la Identidad 
de ios ausiriaeos oon los alemanes; pe» 
ro, no obstante, se empeflau en que el 
Austria soporte el peso insoatenible de 
las condiciones económicas y políticas 
del tratado, sin la posibilidad de unir­
se eon Alemania. 

Suponiendo que la revolución de los 
pueblos de la Entente no impidiera la 
realización da la paz de Clemenoeau, 
resultarla que, entre ias pequ^'ñas na­
ciones, seres mas o menos híbridos y 
enfermos, mas semejantes a abortoa 
que a criaturas capaces de vivir habría 
un verdadero monst.-oo. Basta formar­
se una Idea de lo que seria el Austria 
alemana según Clemenoeau, para eom-
prender io que hay de perversid&d,im-
beoilidad y locura eu eso que él llama 
la tranaformaoióu de Europa. 

Ei Austria alemana aerla un cuerpo 
de niño enclenque, oon ana cabeza de 
gigante, oaai tan grande eomo al cuer­
po entero. Bl Aastrla aieniina tendría 
siete millones de habitantes, y de esos 
siete millones, tres oorresponderían • 
Viena, la capital. 

La geografía de Europa, reformada 
por Olemenceau, tendría un aspecto 
maa fantástico, qa% en una novela lu­
nar de M. C. Wete. Francia con 38 mi­
llonea da habitantes, tendría una capí-' 
tai de oiooo millones l e habitantes; 
Austria, oon siete millones de habitan­
tes, tendría ana capital de tres millo­
nea. Lo monstruoso del proyecto es 
que un cuerpo tan débil oon ana cabe­
za tan enorme no puede anbaistir en 
condicione» normales. Lo imbécil del 
tratado es qjie una capital de trea mi­
llones de habitantes representa un 
enorme deseo de vida, y, esa vitalidad 
bulliciosa se encaminará por voluntad 
de Clemencaau hada la. tioioa salida 
practicable; hacia la revoiitoMn oo&u -
nlata. T el oomuaiamo en Viena estarla 
mucho maa cerca de París que el' de 
líosoou o de Budapest. 

SiWwwon 

De Sociedad 
L o s q u e v i a j a n 

Ha marchado a Sierra Espuúii el 
presbítero don Eugenio Para, capellán 
de loa exploradores cartageneros. 

—Regresó de Cieza, a donde marchó 
para reponerse de su salud, nuestro 
amigo el oomerciante de esta plaza don 
José María Anaya. 

—Procedente de Lloares ha llegado 
a eata de paso para Madrid,el reputado 
doctor ooalista doo Maroallno Paloma 
res. 

— Marchó a Uurcia, acompañado de 
su joven esposa, nuestro amigo don 
Emilio Torregrosa Sánchez. 

Sale para los Alcázares, eoompafiado 
de su familia, oon objeto de pasar la 
temporada veraniega, nuestro amigo 
don Alejo Martínez. 

—En el correo de hoy ha aalido para 
la Capital,nuestro director don Jesual 
do Soler. 

IVotsui v a r i a s 
Nuestro distiogaido amigo el capitán 

de fragata don Uariaao Gonzilex Uan 
0faóD,ha sido aaoendido a sa empleo In­
mediato. 

B n f e n i M M 
Ha mejorado grandemente en la an-

feráiadad «jai Bil(ra,iioeAro apreotabla 

amigo don José GarreSo, ssoretario do 
esta Ayuntamiento. 

—En el barrio de San Antonio Abad 
donde reside,Be encuentra gravemen­
te enferma la señorita Adela Zambra-
no, hija de nuestro amigo don JONfi 
teniente de Carabineroe retirado. 

Magnesia "Bishóp" 
antiácida efervescente 

Farmacia R n t z S t é n g r e 
Ouairo Santos 

DB LA P n L . fíaima , 

óura oon SARNOL. 

FARMACIA MtNGUEZ 

GASAU—Fotógrafo 

ha adquirido la potente « L & m | M i ' 
r a R a d i u m » con la que hace foto­
grafías por la noehe, Sin molestia para 
el pdbüoo obicniindose oliohfts admira-
bies. 

0»U.VA« 3 . . C / I L R T A G Í S ! W Á 

S EL AGUA VIRGINAL PRO­
GRESIVA, les devuelva stt 
oolor sin maniehar la plait •>' 

FARIiA0l4i lil«Gl|«I / 


